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S uscripción  en to d a  lOspafia, 6  p eseta*  
al año . Idem  en el e x tra n je ro , 8  fr .
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D O T oda la  oo rrespondencU  debe d irig ir.»  
se a l A p artad o  de C orreos 347.

¿A V/DA 
E N  B ^ O M A

^  JVIVA liA PR EX S.l!

E stá  visto que M adrid se aburría  
Q porque le daba la gana.

En cuanto un periódico se ha em­
peñado en alegrarle , lo ha consegui­
do en seguida. ¡Qué no conseguirán 
los period istas!...

H asta hacer re ir  á todo un pueblo. 
B astaron unas noches de verbena, 

un castillo de fuegos artific ia les, y 
una rifa  golosa y ten tadora, para 
que todos los vecinos y no pocas ve­
cinas, sacudieran  la m orriña estival 
y se en tregaran  á toda clase de 
transpo rtes de alegría, únicos tran s.

V portes que están  económicos en 
Q nuestro  país.
A A hora la gente ya siente hasta 
\  ansias d e  ju g a r al corro, de brincar 

y de dar saltos, de ab razar á  las se- 
^  ñoras y de reir.
A ¡Qué cambio ta n  rad ica l!... ¡Qué
V dóciles son las m u ltitu d es!... La de 
Q Madrid sobre todo.
A E m bargada por la alegría, ya no
V le m olestan las zan jas ab iertas en

V la P u e rta  del Sol. el im puesto de 
Q inquil.i.ato, el pan falto  de peso, ni 
A la leche adulterada.
V Realm ente la P rensa  obra m ila.
Q gros. Hace dos sem anas, la corte pa- 
A decía de esplín¡ las m ujeres sus¡)ira- 
» 'ban por una playa¡ los hombres,
/  cansados de la vida, pensábam os en

el suicidio¡ todo era  tristeza  y pesa.
A dum bre. No se veían por la  calle 
K niás que caras largas y ceños adus- 
6 tos...
/> Hoy, todo ha cam biado, menos el 

Gobierno. Aladrid a rde  en fiestas¡ 
todo^ son verbenas, m úsica, bailes 
y... tío s.v ivos”, dicho sea sin ofen­
der á nadie.

La corte h a  vuelto  á  recobrar su 
p rístina  jovialidad, su clásico buen 
hum or, su ca rac terís tica  alegría.

¡Viva la  P ren sa !... Y conste que 
al hab lar de la P rensa  incluyo á to­
dos los periódicos, desde la “ Gaceta i 
Oficial", única que todavía no da en­
pones, has ta  “ La H oja de P a r ra ”, 
que tampoco los da, porque..., ¡qué 
cupones va á d a r si se vende ta n to ! ...

Todos ellos, igual los ilustrados 
que los que están  por ilu s tra r¡  lo 
mismo los “ ro ta tiv o s” que los que se 
tiran  en m áquina plana, merecen la 
g ra titu d  del pueblo y su suscYip

Y ción.
^  i, ^  ^  tan  g rande su poder, que 
/  hasta  han conseguido que la tempe- 
\  ra tu ra  refresque en pleno Julio. Yo
Y no sé esos periodistas cómo se las
A arreg lan  para ten er in fluencia hasta 
¿ en el cielo. i

Cosa que— ¡pásmate, lector!—no

han logrado ni los que todo lo pue­
den en este mundo, que son Roraano- 
nes y Pidal. ¡¡Ni la Tabacalera!!

¡Oh. la poderosa palanca!... ¡Si no

iJ Í

¡POR DIOS, 
SEÑORA!

()

fuera porque algunas veces se empe 
ña en derribar gobiernos y no lo con- 
sigue, sería cosa de creerla omnipo 
tente y sobrenatural!

Lo mismo que habría que creer en 
su incontrastable fuerza, si no tuvle 
ra  que recu rrir á los regalos y á los 
cupones para conquistar la perra 
chica.

Por la Prensa se divierte hoy Ma 
drid, y por los periódicos estamos go­
zando de un fresco agradable.

No crean ustedes que lo gozamos 
porque está cerca el Guadarram a, co-

B

mo dicen algunos, ni porque sigue en 
.'.íadrid Barroso, no, señor.

¡A cada cual, lo suyo!
P. ROJO BATALLER.

(A  u n a  le c to ra  que  iik* p ido versos.)
¡Sea!... ¡Sí, señora, sea, 

ya que usted tan to  lo ansia!...
Pero es una ton te ría  
lo que usted de mí desea.

El verso, que an taño  dió 
tan to  juego en tre  la  gente, 
hoy, ni es serio ni decente,
¡ni Cristo que lo fundó!

Tan cursi es en nuestros días, 
tan  ord inario  y vulgar, 
que se em plea en anunciar 
solam ente sastrerías.

Ni su ritm o melodioso, 
ni su cadencia sonora, 
nos im presionan ahora.
¡Nada, que es cursi y es soso!

aún existe quien Im petre 
versos de mi m usa obscura?...

¡Pero, por Dios, c ria tu ra  
usté ha perd ido  el ca le tre !...

¿En qué edad, vaanos á ver, 
vive usted. N ativ idad?...
(No me d iga usted su edad 
que no la  quiero sa b e r! )

¿En qué estado de candor 
vive usted que así d isc u rre ? ...
¿Es que el verso no la abu rre? .. 
¡H ija mía, por favor!...

Es usted, por lo que miro, 
un ejem plo inusitado.
¡En cambio á mí un pareado 
me hace el efecto d«i un tiro!

Si lo que pretende usté 
es que cante sus encantos, 
yo no estoy para  esos cantos 
¡ni veo que usté lo esté!

Yo lo odio de una m anera 
que an te  un verso desespero.
¡No odio tan to  á mi casero 
sobre ser un hom bre fiera!

P or hacer versos de chico, 
descuidé desatinado 
la carrera  de abogado 
hace veinte años y pico.

P or él me fué tan adverso 
un am or ciego que tuve,
¡porque yo al principio anduve 
haciendo el am or en verso!

P or él... Pero, ¿á qué seguir? ...
Por él yo, vate infecundo, 
su frí y sufro  en este  mundo 
todo lo que hay que sufrir.

H am bre, sed, tribulaciones, 
achaques y languideces, 
y á veces... ¡la m ar de veces! 
pateos y coscorrones.

No, M aría, no, por Dios.
El verso es un mal social 
y en mí, que soy otro  mal, 
peor, porque somos dos.

No más ver.so, que es adverso 
y dado á m ales sin tasa...
¡Y no vuelva por mi casa 
como me pida o tro  verso!

PIO GUACOAyuntamiento de Madrid
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(ornar el té  al fresco.

Es la últim a, la suprem a de las ele­
gancias. Dar tés en el agua, como aho­
ra  se dan <tés danzantes y sin danzar, 
es la gran moda.

Además, parece ser que bajo el pun­
to higiénico no puede ser mejor. Be­
ber té y comer algunas golosinas en 
el baño, acariciado por las olas, es 
sumamente sano.

Es una moda que puede hacerse ta- 
cilmente en todas las playas; todo lo 
que hace falta, aparte de los comes­
tibles y bebestibles es lo que llaman 
“bandeja de Océano”, aparato senci­
llo que cualquier persona puede cons­
tru ir  en un par de horas.

La invención proviene de una rica 
muchacha de Nueva York, Miss Car­
lota Van Costland Nicoll, que actual­
mente veranea en Lony Beach, y don­
de todos los viernes por la tarde da a 
sus am igas un magnifico té acuático 
La idea ha gustado y ya ha tenido
varias imitadoras.

El baño, el aire del mar, el ejerci­
cio de natación es un gran aperitivo. 
Como éste no se puede satisfacer has­
ta  después de haberse cambiado de 
ropa, en lo cual invierten bastante 
tiempo las damas, Miss Carlota, im- 
paciente por tom ar un bocadillo cuan­
do el estómago se lo pidlera,_ ideó co­
mer en el m ar, en pleno baño.

Unos cuantos emparedados de ca­
viar, jamón y foie-gras, media docena 
de pastas y pasteles y unas cuantas 
tacitas de té, tomadas con el agua á 
la cintura, lejos de los curiosos de la 
playa, debía ser cosa exquisita.

Ordenó al carpintero del hotel que 
le hiciera una balsa que sirv iera de 
mesa, con un castillete en la pop 
para el servicio y un Puente en la 
nroa para colocar platos y servilletas, 
y una vez construida la  alm adía para 
el té se verificó la inauguración con 
gran solemnidad y un espléndido ser­
vicio.

Miss Carlota invitó á varios amigos 
y amigas, y la m erienda Ies pareció

Se dan casos, y la inventora ha te­
nido ocasión de observarlo, que cuan­
do el oleaje es muy fuerte, la  mesa 
flotante suele inundarse, y ^̂ “ 0̂ el té 
como los emparedados y 
llevan sus remojones y adquieren cler 
to  gustillo salado y am argo; pero esos 
son pequeños detalles que alegran la 
reunfón y le dan m ucha gracia y m u­
cha sal.

De todas m aneras, el castillete de 
popa protege contra el oleaje los m an­
jares y el té.

Dos camareros del hotel penetraron 
en el agua, conduciendo la almadía del 
servicif, ío mismo que si hubieran 
entrado en un salón alfombrado.

Como decimos, el ensayo les pareció 
tan magnífico, que ya tiene imitado­
ras y todos los días, de cinco á siete 
de la tarde, en la playa veraniega de 
moda, se ven á algunos metros de a 
costa, más adentro, servicios de te 
flotante sobre el agua y bañistas que 
saborean emparedados y paladean rico 
y arom ático té.

Ayuntamiento de Madrid



= Palacio submarino ideal. =
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La encantadora a r tis ta  francesa del 
ter.; o de Capnelnes, H elolse Yane, 
llan ;j al ingeniero Francois le Duc 
y le dijo;

Estoy cansada de quintas, casti­
llos y yates; quiero algo original, algo 
que nadie posea, algo que no se le ha­
ya ocurrido á los multimillonarios 
yanquis, á los Monarcas europeos ni 
á los nababs de la India.

—Un palacio subm arino—dijo el in­
geniero.

¡Magnífica idea! Hágame usted 
los planos. Quiero que el palacio se 
edifique en la bahía de Nápoles, á 
unos tre in ta  metros de profundidad, 
entre Lorento y la isla de Caprl.

El ingeniero hizo los planos del pa­
lacio de cristal submarino, del que 
damos una idea gráfica en esta infor­
mación.

Ha de ser todo de cristal, para po­
der observar toda la vida subm arina, 
y tendrá dos pisos. La entrada, por la 
planta baja, se hará por medio de es­
cafandras, entrando en un vestíbulo, 
del que se desalojará el agua, pasan­
do inm ediatam ente al cuarto contiguo 
para hacer la “ to ilette”. Calcula el in­
geniero que no se ta rdará  más de 
cinco minutos en el descenso del bu­
que al palacio.

En la parte superior del edificio ha­
brá un periscopio como el que llevan 
los submarinos, y gracias á él se po­
drá observar todo lo que sucede en la 
bahía y adm irar las preciosas costas 
napolitanas.

En el lado opuesto de esta cámara 
se establecerá el cuarto de pesca eléc­
trica. En lugar de anzuelos, hilos eléc­
tricos co.n Un flotador, llevarán en­
ganchado el cebo, y al acercarse los 
peces p a ra  m orderlo, b as ta rá  toca" 
un botón para producir la descarga y

[ Sección del palacio subm arino idead j  por la  seño rita  Yane.

m atar al glotón. Los peces electrocu. 
tados flotan en la superficie, y serán 
recogidos por botes al servicio de] pa­
lacio. Al mismo tiempo, la batería 
eléctrica de pesca servirá para defen­
derse de los ataques de cualquier 
monstruo marino.

En la planta baja, además de los 
com partim ientos citados, irá  el gran 
vestíbulo y la escalera principal que 
conduzca-al segundo piso, y todo el 
edificio estará decorado y amueblado 
con el gusto más exquisito, y los efec­
tos de luz serán maravillosos, como 
no se puede tener idea sobre la faz de 
la tierra .

P ara subir y bajar de un piso á 
otro, diferentes ascensores se encar­
garán del transporte, y para estar en 
comunicación con el mundo habrá un 
teléfono sin hilos, que com unicará con 
la estación de' Sorrento.

Habrá también un departam ento 
destinado á la gim nasia y esgrima, y 
aunque la tem peratura siempre será 
fresca, además de baños y duch.as, 
llevará una piscina con agua, que se 
renovará constantemente, donde los 
felices habitantes de] palacio encan­
tado podrán dedicarse á ejercicios de 
natación.

P ara  dar aire  y ventilación al pala­
cio. éste lleva en la planta baja una 
bomba poderosa que asegura la cons­
tante renovación del aire.

El ingeniero que ha hecho los pla­
nos calcula que, llevar á cabo la 
construcción del proyecto con todos 
sus detalles y ad itam entos ha de cos­
ta r unos diez m illones de reales.

La herm osa Yane le ha dicho que 
es caro, y que ella no tiene tanto di­
nero; pero como ha confesado que 
com partirá la estancia en e] palacio 
submarino con un buen mozo que tu-

,:4bx
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.MIlc. Hcloise Yane, encantadora ar- 
(i.sfn francesa que ha m andado hacer 

los planos del palacio subm arino.
viera dinero, ya ha tenido ofertas por 
docenas, y se espera que haga la elec­
ción para dar órdenes al arquitecto, 
y empiece la construcción de la m ara­
villa submarina.

Aunque no hemos hecho mención 
de ello, ya comprenderán nuestros lec­
tores que no faltarán  habitaciones, 
comedor, cocina y demás cuartos ne­
cesarios para la vida, tanto en tie rra  

1 como en agua.Ayuntamiento de Madrid
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En busca 
de marido.

En Berlín no lle\"iiba ia víiAda una semana, 
Guarnió pensó sa'ir á otra v lia aleonana;
V á Heiclelberg se marolió, ciuóad eslucláant'l, 
Giiulad vieja, que encierra curios dades m 1.

Cuando los esl-udaantes sup'eron ]a visita. 
Fueron á saludar á la Jiermosa viudita, 
llac.'éndole inonstniosa, colosal ovación, 
Cuando la bella viuda se apeó en la estación.

Kecóbía por c'entos’ las cartas amorosas, 
Declarrciones t ’emas, amantes, primorosas; 
Mas como no podía ser de todos'mujer.
A uno solamente habría de escoger.

Rfíuníeronse todos en el Scbloss Hotel, 
y  allí, («n sus floretes, en confuso trojíel 
Es'ri''miero(n las amias, con grande gritería, 
Se dieron tajos, cortes, pincdiazcs á porf.a.

La v'uda les veía i-eñir entusiasmada; 
El ru .do de los sables la tenía encantada;

uno de aqiMíllos héroes era mas que lazón 
Que Gnlr6o^i’íi su auiíintG cotruzon.

Mas tanto floretazo, tai ruido sin igual,
■yo puede soipor'tn-'os, y abandona el local;
Pero á las pocas horas va á verla un estudrante. 
El vencedor de todos, varonil y arrogante.

Venía el buen muetliaeho ó pediFe la mano, 
Ganada en buena lid; pei'o aquel ser humano 
Tenía en vez de cara un mapa enmarañado, 
Lleno de ecatrices, cosido y arañado.

No pudo la viudita oeirtar su e.xtrañeza,
Y dijo al contennQ)lar aquella gran rareza:
—Qu'ero que, por lo menos, tenga cara mi esposo,
Y no un rompecabezas, un puzzle horroroso.

FER S
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COSAS RARAS Y NUEVAS

VATK

TERKESTRl?

La playa de La Haya, capital de 
H olanda, no está en la m ism a capl- 
T " '  - - - - . - tal, sino a algn.

n o s  kilóm etros. 
Es estación bal­
nearia  y lleva el 
difícil nom bre de 

-  - - -  ----------- i Scheveningen.
Es una herm osa playa lisa y g ran ­

de, y en ella, a<iemás de los bañistas 
que se ven en todas las pla.vas del 
mundo, se pueden adm irar unos cu­
riosos vehículos que llam arem os ya­
tes te rrestres. Son p lataform as con 
ruedas y llevan aparejo  ó velamen 
de balandro  con sus foques como 
cualquier yate náutico.

Recorren la costa suave de los 
Países Bajos y cuando les im pulsa

3 ^
El invento está m uy de m oda en 

A lem ania, y ya se va extendiendo 
por otros muchos países.

I

viento favorable adquieren  veloclda 
des verdaderam ente vertiginosas.

Después de cocer jam ón, déjese 
en fria r el agua, recójase la grasa 
que sobrenada, quítesele bien el agua 
y quedará  una m anteca excelente 
para hacer pasteles y repostería. Las 
pastas adquieren  un gusto delicadí 
simo.

Siem pre fué un problem a p ara  las 
señoras el pañuelo. ¿Dónde llevarlo?

Como no tienen 
bolsillos en sus 
vestidos, se han 
tenido que valer 
de mil m e d i o s  

I >-  ■ . . ■ - — ■ para llevar ese 
I pedacito de batista  ta n  necesario.

En los portam onedas, en las bol­
sas, en el pecho, en todas partes  se 
ha llevado el pañuelo.

Ahora, las dam as alem anas han 
discurrido  una nueva moda.

El pañuelo va colgado de la m ano; 
m ejor dicho: va colgado de! brazale­
te  por medio de una cadenilla de 
p la ta  ó de oro. que tiene un gancho 
del oual menda el pañuelo.

PORTA

PAGUELOS

N uestro grabado da una idea del 
nuevo invento.

En el pueblo 
se desencadenó

EFECTOS
DEL

RAYO

una fábrica y 
poi- com pleto el 
dola, como con

de Louviers, F rancia, 
hace pocos días una 

—f form idable t  o r-

I m e n ta , y en la 
población cao’eron 
varios I-ayos. Dno 
de ellos fué á dnr 

—* á la chim enea de 
después de deshacer 
rem ate bajó partién- 

cuchilio, en dirección

te de dos m etros en o tro  lado de la 
chimenea.

El grabado que dam os aquí es co­
pia de una fo tografía tom ada en el 
mismo día de la torm enta.

Un den tista  de Moscou, an tigua  ca- r  
p ita l de Rusia, asegura  que puede 5 
poner dientes falsos que crezcan en 
la boca tan  bien como los dientes 
naturales.

¿Será una verdad de sacam uelas?

Son las F id ji ó Viti un archipiéla­
go situado en el Océano Pacífico me 
ridional, archipiélago form ado por 
más de doscientas Islas é islotes 
país sano, pero sum am ente cálido, 
donde caen lluvias tan torrenciales, 
que la cantidad m edia por año viene 
á ser de ciento á ciento diez pulga, 
das.

Los indígenas andan ligeritos de

á ...

" ti

■perpendicular, cam biando después de 
dirección y abriendo enorm e boque-

ropa, como conviene á la a lta  tem pe­
ra tu ra  de aquellas regiones y sus 
casas están  hechas de m anera que se 
aproveche todo el fresco que traen  á 
las tropicales regiones las brisas 
m arinas.

P or si alguno de nuestros lectores 
quiere aprovechar el modelo para li­
b rarse  de los calores estivales, re. 
prod'UClmos el in te rio r de una de las 
chozas del archipiélago, donde se ve 
la cam a ventilada y una indígena 
durm iendo fresca y sabrosa siesta.

P isar una alfom bra como la  que 
acaban de hacer para  el M aharajah 

~ - - - - - -  -  - 1 de B aroda debe
í V IV A  ! profana-
I n v A  1 ción.

¡ A LFO M BRA  ¡ "años‘ e n '" f í
*—----- - I t brlcarla , á pesar
de que sus dim ensiones no tienen na. 
■da ■de colosales, 'Pues sólo m ide tres 
m etro s de largo por unos dos esca. 
sos de ancho, pero está te jida , no 
con lana, seda, p la ta  ni oro, sino
con hilos de .perlas y lleva en el 
cen tro  y en las esquinas un círculo 
de diam antes, es decir, que parece 
Un cinco de oros.

E sta  m aravilla ha costado dos­
cien tas m il libras esterlinas, es de­
cir, bas tan te  más de cinco millones i 
de pesetas. ■

Ayuntamiento de Madrid
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o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o
o y ahora me encuentro sin jinete. Ese 
o capitán se ha vuelto atrás.
Q —Es una verdadera lástim a—excla- 
o md el príncipe con tono de lástim a— ; 
g pero no será una desgracia Irrepara- 
o bl?. Se busca otro que la monte; no 
9 fa ltará uno, y en último caso, el plca- 
o dor de la casa puede hacerlo, 
o Ya en el comedor se habían entera- 
O do de la conversación, y el duque con- 
O tostó•
5 —MI querido príncipe, no puede
O ser; es una carrera para caballeros 
® solamente. Claro que no es imposible 
O sncontrar uno que su stitu y a  al capl- 
O tán  Chalmers; pero no hay tiempo,
2  porque la carrera es hoy mismo, esta 
o m añana, ahora, y como la yegua de 
o mi hija, aunque buena salvadora de 
o obstáculos es un poco Insegura, es 
o difícil encontrar un  caballero que se 
8 preste á  co rrer en el steeplechasse.
o __No digo que no—exclamó afllgl-
8 da la hija del duque—, pero el capl- 
o tán, aunque excelente jinete, tiene la 
2 mano muy dura.
o —Pero aquí mismo, en tre sus ami 
°  gos, no faltan buenos jinetes; s lr 
o C harles, por ejem plo— dijo el du 
O que.
§ —Charles m onta su propio caballo 
o —replicó lady Grace—, y aunque no 
2 creo tenga probabilidades de ganar 
o con el suyo, ¡cualquiera le hace mon- 
0 ta r  en otro caballo!
5 —Claro que no—replicó el ba-
o rón— ; mi caballo no será un relám- 
2  pago, pero puede ponerse donde se 
o pongan los demás; y si no, ya lo ve- 
2  remos.
5 — ¡Qué lástim a, mi querida señori- 
o ta! Lo siento mucho. Ya veo que es 
o difícil arreglarlo. SI ustedes me per- 
o m iten. y quiere usted  acep tar mis 
2  servicios, yo m ontaré  en ella— dijo 
o el príncipe.
o —¿Usted?—exclamó asombrada la

muchacha.
—¿Es de veras?—preguntó Penélo- 

pe, con no menor asombro.
—¿Y por qué no?—preguntó él—. 

Si me admiten, y lady Grace me hace 
ese honor, no veo la Imposibilidad.

—Pero yo creía—dijo el duque— 
que á usted no le gustaban los de­
portes.

—No se puede decir que sea un

t O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O

—La cuestión es que...—dijo So- solamente el punto de partida, y apro- 
merfield, sin atreverse á term inar. ( xlmadam ente por dónde tenemos que

__¿Qué?—preguntó el príncipe. [ ir  y el punto donde term ine la carrera.
Somerfield no sabía cómo term inar. Con eso me basta.

y el duque Intervino, diciendo:
—El barón pensaba mi querido 

príncipe, que, para correr un steeple- 
chase, ta l y como aquí lo hacemos, es 
necesario tener un poco de conoci­
miento del terreno y del caballo, y 
que usted ni siquiera ha visto el que 
va á montar.

El príncipe se sonrió, y contestó;
No lo dudo, pero por mi parte eso 

me tiene sin cuidado. Recuerdo que 
una vez en Mukden monté doce ca­
ballos diferentes en un solo día. No 
debiera hab lar de esas cosas; pero 
la ocasión se presen ta. A hora que, 
quizá, él Inconveniente m ayor sea 
que lady Grace no q u ie ra  confiarm e 
su  yegua Por ignorar lo que es eso 
de... ¿Cómo le llam an ustedes? 
¿S teeplechasse...?

— ¿Cómo que no?— ^replicó lady 
Grace—. No sólo le confío mi ye­
gua, sino que voy á apostar por us­
ted todo el dinero que tengo.

Bransome sacó el reloj y dijo al 
, príncipe;

—Es muy ta rde y apenas va á te­
ner usted tiempo de prepararse ni de 
ver el camino.

—Alguno de ustedes me dará ins­
trucciones—dijo el príncipe—. Sólo 
necesito saber á dónde tengo que Ir.

^ S i  quiere usted que recorramos 
la pista, vámonos en automóvil, y po 
d rá  usted tam bién ver la yegua.

Cuando el príncipe salió del co­
medor, los que quedaban, divididos en 
dos bandos empezaron á com entar el 
suceso.

P ara  un hombre que nunca ha ca­
zado á caballo ni conoce el te r r e n o -  
dijo Somerfield—me parece una locu­
ra  querer tom ar parte en esta carre\ a. 
Si quiere usted seguir mi consejo, la­
dy Grace. no haga usted eso. Su yegua 
es demasiado buena para que se la es­
tropeen en un dos por tres.

—Pues estoy dispuesta á  correr p'" 
riesgo, mi querido amigo— dijo lady 
Grace—, y aunque sea la prim era vez 
que el príncipe toma parte en una ca­
rrera , confío en él.

Somerfield quedó un poco disausta-

La m ayor parte del camino que te- o 
nía que recorrer se veía perfectamen- o 
te  desde la a ltu ra  donde se encontra- 5 
ban. El duque le señaló la gran fran- o 
ja  de agua. Indicándole la  dificultad 2 
del salto. El príncipe no le dló impor- o 
ta n d a ; se fijó en un grupo de árboles, o 
y preguntó; o

—¿Por qué lado? o
—Por la izquierda—replicó el du- ° 

que— ; procure no salirse de la línea c 
de banderines rojos. ^

-Muy bien; no olvidaré su conse- c 
jo; y ¿dónde está la m eta? c

El duque se la indicó, y el príncipe. J 
satisfecho, le dijo: c

—No necesito saber más, ni me ha-  ̂
cen falla más Indicaciones; mil gra- c 
das . Fueron á ver los caballos. J

— ¡Preciosos anim ales!—exclamó el (
japonés— ; muy finitos, muy delgados, < 
pero preciosos; pero el que me gusta , 
más es aquel alazán obscuro. (

— ¡Hombre, qué casualidad!—excla- ¡ 
mó el duque— . Precisam ente, es la  , 
yegua de mi h ija . E n esa m ontará | 
usted. Bueno, voy á av isar p a ra  que , 
le apún ten  á usted. E s un poco ta r .  ̂
de; pero ya lo a rreg la ré  yo.

Ya habían llegado los invitados, y 
el príncipe, después de exam inar y 
acariciar su cabalgadura, se acercó á 
Penélope y Somerfield.

E ste p reguntó  á Maiyo:
—¿Qué le parece á usted mi caba­

llito? Me parece que le voy á ganar á 
usted.

—Pues á mí me gusta muoho la ye­
gua, y haré todo lo posible por vencer 
á usted— replicó el japonés.

—Vamos á hacer una apuesta, ¿quie­
re usted?—replicó el barón.

—Con mucho gusto; diga usted 
cuánto.

—Lo que usted quiera—contestó el 
joven— ; señale la cantidad desde cin­
cuenta duros hasta quinientos.

— ¡Vayan los q u in ie n to s!-d ijo  el 
príncipe—. ¿Hecho?

—Hecho.
Ei japonés se quitó el sobretodo, y 

vieron que estaba ataviado con traje  
de montar. Chaqué negro, correctísi-

- N o  se puede decir que sea un som erneiu queuu . u ^  mo Pantalón de ante y medias botas
sportsm an, en el sentido que ustedes do_con cjDntestaclón, y se .

’  Y dirigiéndose á lady Grace, aña
s p u l  VOUiCVtA. W W . . V . V . —-  ----------- — — _  _
dan á la palabra; pero, cuando hace á m lss Morse. „  ,  „„„
falta darse un tro te á caballo, lo doy. —¿Qué te parece, Penélope. P

—;P ero  ha corrido usted alguna guntó. , , . „t
vez en una carrera de obstáculos?— —Pues que soy de la  misma opi- 
preguntó Somerfield

—En mi vida—contestó el prínci­
pe— Ni siquiera sé lo que es eso, si 
he de hablar con franqueza.

—Pues una carrera en la que hay 
que dar muchos saltos, atravesar zan­
jas, vallas, etc.

- S i  la yegua de lady Grace puede 
saltar, yo tam bién saltaré montado 
en ella.

nlón que Grace.
—El duque y el príncipe llegaron

á la  pista.
—Subamos aquí—dijo el duque al 

príncipe—, y con sus gemelos exami­
ne la p ista; yo le señalaré los obs­
táculos. ,

—No se moleste; no es necesario 
¡que me los indique usted uno por 
1 uno—replicó el príncipe—. Tndíqueme

dló:
—Señorita, vamos á ver á su papá, 

que está arreglando mi inscripción.
El duque había arreglado todas las 

formalidades prelim inares, y en se­
guida sacaron á la yegua.

Todos se reunieron en torno del ja­
ponés, para verle montar.

Con rapidez asombrosa y gran co­
rrección, se puso á caballo. La yeeiia 
dló un salto y empezó á recular. El ja­
ponés soltó las riendas y la acarició

du

va
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? en el cuello, dleléndoip nip-iiTmo no. «lo j  ^____ , . «en el cuello, dlcléndole algunas pa­

labras cariñosas en su Idioma. Pare­
cía que le estaba contando al oído al­
gún secreto. La yegua se calmó al 
instante.

Lady Grace dió un gran suspiro de 
satisfacción, y preguntó:

¿Qué le ha dicho usted, prínci­
pe? Por prim era vez en la vida se 
deja m ontar tan tranquila. Es una 
excepción.

—Esta yegua entiende el japonés, 
lady Grace— contestó riendo Mal- 
yo— . Vamos á se r m uy buenos am i. 
gos; ya lo veré usted. Voy detrás dé

de Somerfleld tropezó, y caballo y ca­
ballero salieron rodando por el suelo. 
Rápido se levantó y volvió á montar. 
Llegaron al gran salto de agua, al 
más emocionante, y se hizo un gran 
silencio entre los espectadores.

Somerñeld seguía llevando la de­
lantera. Saltaron; el barón perdió el 
equilibrio, y tuvo que hacer m aravi­
llas para conservarse en la silla. La 
yegua salvó el obstáculo con gran  
limpieza, sin que el príncipe se mo­
viese de la montura.

Ya estaban de • regreso, y sólo les 
quedaba un obstáculo, una doble va-o _____V II —  , --------  uu uuaLiuiuiu, uua aooie va-

® aprender el ca.mlno, lia. En la llanura, el príncipe pareció
o Adiós, h as ta  luego. ¡Lady Grace, la que tam baleaba, y lady Grace lanzó 
g copa se rá  para  usted! No lo
o olvide.
o —Me parece que se va á
o sa lir con la suya—dijo el 
o duque á su hija—. Mira qué 
g bien monta; va clavado en 
o la silla.
g Los jinetes formaron en 
Q línea delante de la tribuna, 
o Otra vez la yegua, asustadi- 
g za, dió un trem endo bote, 
o suficientemente brusco para 
g haber desmontado á un buen 
o jinete; pero el japonés no 
o se movió de la silla.
Q —En mi vida he visto un
o hombre tan  hecho una pie- 
g za en su caballo como el 
o príncipe—exclamó el duque, 
g —¿Sabes que creo que, en 
o ^efecto no te dejará en mal 
o lugar, mi querida Grace? 
o —Eso ya lo sabía yo—re-
o pilcó la joven, riéndose sa- 
g tisfecha—. Me parece una 
o sandez de todos vosotros 
o que porque el príncipe no 
g sea aficionado á los depor- 
o tes, creáis que no puede ha- 
g cer lo que los dem as. P roba, 
o blemente, no podrá guiar un 
o caballo llevando en la mano 
5 una larga maza, y jugar al 
o polo; pero eso de correr una 
g carrera de obstáculos, como 
o se em peñe, le creo capaz de 
g dar lecciones á muchos jl- 
o netes Ingleses, 
g — ¡Ya salen!—exclamó el 
o duque, interrum piendo á su hija, 
o Les vieron salir disparados y sal- 
g var el prim er obstáculo. El príncipe, 
o que ignoraba su existencia, perdió un 
o momento y quedó el segundo. E l sl- 
0 guíente obstáculo era una valla. E' 
o caballo que iba en prim er lugar tomó 
g el salto de largo, y cayó al suelo, y 
o el príncipe, que le seguía muy de 
g cerca, desvió su caballo con la ligere- 
0 za del rayo, evitando así el tropezar, 
o y salvó la valla admirablemente, 
o ¡Qué bien m o n ta !— exclamó 
o Bransome, que con los gemelos se- 
g guía todos los accidentes de la carre- 
0 ca—. Me parece que se la gana. Voy 
g á ver si puedo apostar unas cuantas 
o libras esterlinas.
o Un macizo de árboles les ocultó de 
Q la vista de los espectadores; mas 
o pronto volvieron á aparecer corrlen- 
g do por el valle. El príncipe iba en se- 
o gundo lugar, tratando de dar alcance 
o á Somerfield, que era el prim ero; de- 
Q trás ya no quedaban sino otros tres 
o jinetes. Saltaron un seto, y después

laé ^ r / c i a s % o ^ r n e ‘us;

ca rre ra  verdaderam ente adm irable, o 
Cuando llegó el japonés, vieron °  

que sólo se apoyaba en un estribo. § 
Había perdido el otro en uno de los o 
saltos; así es que, los últimos obs- S 
táculos, los había salvado con un so- o 
lo estribo. o

El duque fuó corriendo á su en- o 
cuentro. Cuando llegó, el príncipe ® 
descansaba, fumando tranquilam ente S 
un cigarrillo. o

—Mi enhorabuena, príncipe; es us- 2 
ted un jinete de prim era fuerza. o 

—¿Y lady Grace?—preguntó Mal- °  
yo—. ¿E stá satisfecha? g

—Encantadísim a; loca de conten- o 
ta— replicó el duque— ; todos esta, g 

mos contentísim os. ¿Y el es- o 
tribo? ¿Qué ha sucedido? g 

—No sé; mal puesto. Pre- o 
gúnteselo al groom. Al lie- o 
gar al valle, sentí que cedía g 
y se soltó ; pero ya ha vis- o 
to usted que eso no ha sido g 
Inconveniente alguno. Eso o 
sucede amenudo, y ya estoy o
acostumbrado á m ontar sin g
estribos. Me ha gustado mu- o 
cho el ejercicio. Siento ha- g 
ber vencido á sir Charles: o
pero hay que confesar que g ■ 
su caballo no vale lo que la o 
yegua de su hija . Tengo o 
una sed horrible, querido g 
duque, y estoy hecho una o 
porquería de polvo y sudor, g
Vamos á  poner remedio á o 
estas dos calamidades. o

Cuando se dirigían ai edl- g 
ficlo donde estaba el restan- o 
ran t y los cuartos de aseo, g
les salió  al encuentro  lady o 
Grace, y alargando ambas g 
manos al príncipe, le d ijo : o 

—Muchas gracias, príncl- o 
pe; es usted el mejor jine- g 
te que he visto. ¡Qué carre- O 
ra más bonita! ¡Le estoy á g  
usted agradecidísima! ¡No o 
sé cómo pagarle este favor! O 

El japonés se sonrió, co- g  
mo si estuviera avergonza- O 
do, y contestó: g

—MI querida señorita, ha o 
sido para m í un verdadero 9 
placer, y yo soy quien ten- g

— ¡Ya está, ya está! ¡Bravo!—gri­
tó el duque al ver que se reponía.

La yegua del príncipe perdió algún 
terreno, pero corría veloz hacia el 
último obstáculo, acortando rápida­
mente las distancias.

Somerfleld, siempre delante, espo­
leaba y fustigaba constan tem ente á 
caballo. Ei príncipe le seguía de muy 
cerca, sin haber hecho aún una sola 
vez uso del látigo. Al llegar al salto 
iban casi juntos.

De nuevo se hizo el silencio. Un 
grito, y los dos jine tes sa lta ron  la 
doble valla. Habían dado la vuelta, 
y se d irig ían  veloces, en línea recta. 
El barón no daba paz al látigo. Cer­
ca del final, el príncipe, por prim era 
vez, sacudió los flancos de la yegua, 
picó espuelas, y el anim al salió ver­
tiginoso como un rayo, adelantando 
ventajosam ente á su rival.

Una form idable salva de aplausos 
estalló á la  llegada del vencedor.

■Has ganado, Grace— ; dijo el du-•  j   , 7  —  — — , j  iia o  eauaue, vjittce— ; a ijo  el au-
dos zanjas; en la segunda, el cabaUo que á su h ija—. E»U  h a  sido una

ted que darm e las gracias por nada; 
en todo caso, á su yegua, que vale 
m ás que los o tros caballos.

—No, señor; no ha dependido del 
caballo, sino del caballero.

El príncipe se reía, como si no en­
tendiera lo que le decían.

—Me está usted sacando los colo­
res á la cara—replicó el p r ín c ip e - . 
Después de todo, todos montamos 
igual. Lo único es que todos ustedes 
creían que, como yo no era Inglés, 
tenía que sa lir rodando por el suelo.

Me parece, querido príncipe, que 
ha habido varios ingleses que han 
rodado por el suelo—dijo el duque.

— Eso depende del caballo— repll. 
có el japonés— . A lgunos no están 
acostumbrados ni enseñados á sal­
ta r. En mi regimiento tengo nove­
cientos hombres, y estoy seguro que 
no hay uno que no haga lo que yo. 
Si hubiera uno que no pudiera hacer­
lo, lo enviaríam os en seguida á la in­
fantería.Ayuntamiento de Madrid



— ¿Cuál se ría  un rasgo de ingenio  ̂
en  un francés que jugando á las 
cartas no tuv iera  n inguna de la 
“ p in ta ” ?

__A rro jar el arco <1® triunfo .

— ¿Dónde van en P arís , aquellos 
que se les ponen los asuntos del re ­
vés, para que se los arreg len?

— Al “T rocadero”.

__¿Cuál es el colimo de un músico
relam ido? ,

__Ser la “esencia de la  nanda .

— ¿Y el de un ciego?
__Tener una “vista  P ano rám ica”.

r

re -;

^̂ PUBLICACIONES,,
A nuario G eneral de E spaña

I,a Sociedad Anónima “A nuarios 
B ailly-B alliére” y “ R iera R eunidos” 
acaba de publicar su “A nuario Gene­
ra l de E sp añ a”, edición de 1912, p ri. 
m era que ve la luz bajo los auspicios 
de las dos E m presas fusionadas. | 

P or riguroso orden alfabético de 
provincias, partidos judiciales, Ayun.

— ¿E res abogado, tío?
— Sí, ¿por qué me lo i)regun tas.
__P orque estoy viendo que mamá

me va á p reg u n ta r quién  se lia eo. 
mido la  ja lea  y qu iero  consu lta rte  
sobro lo que he de contestar.

tam len tos y pueblos agregados á̂  los 
mismos, publica muy cerca de “dos 
m illones de señas”, en tre  las que se 
cuen tan  elem ento oficial, comercio, 
industria , profesiones. A rtes y Oñ. 
cios y propietarios. Tam bién da de 
cada pobiación el ú ltim o censo de

hab itan tes, datos estadísticos, geo­
gráficos y descriptivos, ferrocarriles, 
carre teras, correos, te légrafos, te lé­
fonos, servicios de ca rrua jes, aguas 
medicinales, balnearios, etc. Al tren , 
te de cada provincia va im preso el 
respectivo m apa, y al final del cuer­
po de la obra, los aranceles de Adua­
nas ú ltim am ente reform ados.

La escrupulosidad y particu la r es­
m ero con que ha sido hecha la rec. 
tificación de datos, constituyen una 

, recom pensa m ás que suficiente al pe­
queño re traso  sufrido  en su apari- 

 ̂ ción, debido, como ya es sabido, por 
haberlo  hecho público la  casa edito- 

' ra, al enorm e traba jo  que ba repor. 
tado la refundición de datos de los 
dos A nuarios.

Como com plem ento á ta n  m erito ­
ria  labor, la  Sociedad anónim a 
“A nuarios Bailly-B ailliere y R iera 
R eunidos”, aconupaña, á cada ejem ­
plar de su “ A nuario G eneral de Es­
p añ a”, un valioso regalo que dedica 
á cada uno de los compradoi-es del 
mismo, y que no dudam os ha de ser 
apreciado en su ju sto  valor. E ste 
consiste en una colección de seis 
m apas de o tras ta n ta s  provincias, ti­
rados en varios colores é im presos 
sobre buen papel, constituyendo, por 

' lo muv com pletos en datos y la per­
fección de su trazado, una verdade- 

. ra  edición modelo en su género.

^ P A S A T I E M P O S

C H A R A D Í:iT íC OporJuan José Carbonell.
S IN C O P AporHeriberto Vega Polo.

SEÑ O R ESquehan enviado soluciones.
Pieza cosida de 
pieitas esparto

El prim er significado consta de 
tres  sílabas y el segundo de dos. Con 
las cinco se puede fom ar una pala­
b ra  que expresa;

ARMARIO O ALACENA

Suprim iendo la  le tra  del centro, 
expresará el nom bre de una planta 
de Indias, cuya in d u stria  proporclo. 
na buenos resu ltados lucrativos.

Soluciones.
A la Combina;

ANICETO

D. B enito  P elegrín .— D. Blas P a­
ja re s  González, de Mesa de los Pi­
nos.— D. Ju an  G uarro, de Barcelo- 
n a ._ D . M anuel P. G arriga.— Don 
Em ilio P ardal, de B arcelona.— Don 
Benito Valles Torres, de Barcelona.
__D Miguel de Puelles y Centeno,
de Cádiz.— D José C ortes Villalva, 
de M adrid.— D. Acisclo M artín, de 
Bilbao.— D. Carlos Aguado, de Va- 
lladolid.— D. Vicente Lom a Torrent, 
de Valencia.

Contestaciones.
V. Q. C. Siles.— F ranquée con se­

llo de cinco céntim os.
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